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Resumen

Las características distintivas de la energía plantean la cuestión de si el comercio de energía y la inversión en ese terreno pueden ser regulados eficazmente por un marco jurídico internacional de carácter general o si se requiere un marco más especializado.


El objetivo de la sesión era examinar formas de abordar los problemas relacionados con el comercio de energía, teniendo en cuenta las características distintivas de los productos básicos energéticos.  La sesión se centró en la reglamentación internacional del comercio de energía en los Acuerdos de la OMC y el Tratado sobre la Carta de la Energía (ECT), y brindó la oportunidad de examinar los aspectos complementarios existentes entre el marco general de la OMC y el marco más especializado del ECT, que está basado en el marco de la OMC pero que contiene normas adicionales pertinentes para el sector de la energía.  El Tratado sobre la Carta de la Energía es aplicable al comercio de energía con los Estados parte en el ECT que aún no pertenecen a la OMC y entre esos países.

1. Exposiciones de los panelistas

a)
Excmo. Sr. André Mernier, Secretario General de la Secretaría de la Carta de la Energía

Las tendencias actuales hacia un suministro más escaso a los mercados de energía y la aparición de nuevos consumidores requieren un marco fiable para el comercio y la inversión en petróleo y gas.

Las normas de la OMC que rigen el comercio internacional son aplicables al comercio de energía y de productos energéticos.  Existe la percepción de que esas normas están orientadas al acceso a los mercados y no abordan suficientemente las cuestiones relativas a las restricciones a la exportación y la protección de las inversiones, que se considera generalmente que son los problemas más cruciales del comercio de petróleo y de gas.  Las prácticas restrictivas del comercio relacionadas con la energía conciernen fundamentalmente a las exportaciones, y las normas multilaterales sobre el comercio se concibieron para abordar los obstáculos a la importación en mayor medida que los obstáculos a la exportación.

Los problemas más importantes guardan relación con el hecho de que una parte considerable del comercio internacional de energía está vinculada a una infraestructura fija, construida específicamente con el fin de transportar hidrocarburos o electricidad.  El derecho de tránsito por el territorio de otros Estados tiene un impacto significativo en el comercio transfronterizo de energía.

Estas cuestiones, especialmente pertinentes para el comercio de energía, se abordan en el Tratado sobre la Carta de la Energía, el único acuerdo multilateral específico sobre la energía, que abarca todos los aspectos destacados de los intercambios internacionales relacionados con la energía, incluidos el comercio, el tránsito, la inversión y la eficiencia energética.  Las disposiciones vinculantes del ECT se refuerzan con un mecanismo de solución de controversias que cubre tanto el arbitraje entre Estados como las diferencias entre inversores y Estados.  El ECT aporta un valor añadido útil al marco general vigente de la OMC, que abarca un número mucho mayor de partes.  El marco de inversión y las normas sobre el tránsito más elaboradas son características del ECT que no se han negociado de manera detallada en la OMC.  La piedra angular del ECT es la no desviación con respecto a la OMC.  El ECT incorpora las normas de la OMC sobre el comercio de energía y las hace extensivas a los países parte en el ECT que no son miembros de la OMC.  Los marcos del ECT y de la OMC se complementan mutuamente, creando sinergias sin duplicaciones innecesarias.

Al abordar las normas relacionadas con el comercio en el sector de la energía es probable que se tropiece con algunas esferas sensibles desde el punto de vista político, incluida la cuestión de la soberanía de los Estados sobre los recursos naturales.  En el ECT se consagra el principio de soberanía sobre los recursos naturales.  Las decisiones relativas a la política en materia de agotamiento corresponden a los gobiernos propietarios de los recursos.  La reglamentación internacional difícilmente puede tener éxito si trata de usurpar esas prerrogativas nacionales.
b)
Profesora Gabrielle Marceau, Consejera de la División de Asuntos Jurídicos de la OMC

Las normas de la OMC son aplicables al comercio de energía e incluyen principios de no discriminación, como los principios del trato nacional y de la nación más favorecida (NMF), así como la prohibición de las restricciones cuantitativas en virtud del artículo XI.  Se plantean numerosas cuestiones sobre la manera exacta en que esos principios y normas generales pueden aplicarse al comercio de recursos naturales y, en particular, a la energía.  Han surgido en el marco de la OMC varias diferencias relativas a la aplicación de las normas generales vigentes de la OMC que podrían tener ramificaciones para el comercio de energía.

El objetivo principal de la OMC es prohibir el proteccionismo.  En el comercio de energía, las restricciones a la exportación constituyen una preocupación más importante que los obstáculos a la importación.

Las disciplinas relativas al comercio de Estado son importantes en la esfera de la energía, dado que el sector está dominado por grandes empresas controladas por el Estado.  El artículo XVII del Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio (GATT) proporciona poca orientación a este respecto, puesto que solamente dice que las empresas comerciales del Estado deberán atenerse a consideraciones de carácter comercial.

El sector de la energía está sumamente subvencionado, por lo que las disciplinas relativas a las subvenciones también son muy importantes.  No está clara la forma en que deberían tratarse las subvenciones otorgadas a las empresas públicas en comparación con las concedidas a las empresas privadas.  Las subvenciones aplicables a la energía se rigen por normas diferentes porque algunos productos energéticos se consideran de naturaleza industrial y están reglamentados por el Acuerdo sobre Subvenciones y Medidas Compensatorias de la OMC, mientras que se considera que otros productos energéticos se rigen por el Acuerdo sobre la Agricultura.

Además, es importante reflexionar sobre las ramificaciones de los acuerdos comerciales regionales (ACR) respecto del comercio de energía.  ¿Cómo pueden los ACR permitir la discriminación positiva y las normas relativas a la libertad de tránsito?  No queda claro si el artículo XXIV del GATT puede servir de justificación para infringir la libertad de tránsito consagrada en el artículo V.

Por lo que se refiere al Sistema Generalizado de Preferencias (SGP), el Órgano de Apelación ha dicho que las preferencias pueden estar condicionadas por criterios que guardan relación con el desarrollo.  ¿Cómo se puede distinguir si esos criterios guardan relación con el desarrollo o con el interés propio?  Por ejemplo, ¿puede un donante otorgar preferencias a los países en desarrollo con la condición de que éstos apliquen determinadas políticas en materia de energía?

Otra dificultad radica en el hecho de la inclusión de normas relativas a la energía en los protocolos de adhesión, lo que significa que los Miembros reciben un trato diferente según las condiciones de su adhesión.  Es complicado tratar en el sistema multilateral con países que tienen obligaciones distintas.  Sería mucho mejor si se armonizaran las normas aplicables.

Por último, no está clara la forma en que la OMC trataría las diferencias entre dos Miembros de la OMC que participan también en otros acuerdos sobre la energía, como el Tratado sobre la Carta de la Energía, en el que se establecen normas más detalladas sobre cuestiones como el tránsito de la energía.

En conclusión, los Miembros de la OMC deben abordar estas cuestiones para asegurar que las normas se apliquen correctamente y que se creen nuevas normas si es necesario.  La sociedad civil y el mundo académico también deben reflexionar sobre estas cuestiones.

c)
Profesor Thomas Cottier, Director Gerente del Instituto de Comercio Mundial y del Instituto de Derecho Económico Europeo e Internacional

Los debates en el GATT y la OMC no se han centrado en cuestiones relacionadas con el comercio de energía porque muchos países productores de petróleo no forman parte de la Organización.  Hay estudios que indican que la industria de la energía no está realmente sensibilizada con respecto a la OMC.  Un motivo por el que en el foro comercial se ha prestado atención recientemente al debate sobre la energía es que la producción de energía tiene repercusiones sobre el cambio climático.

La reducción de las emisiones de gases de efecto invernadero depende de una mayor utilización de las energías renovables, así como de la eficiencia energética.  Esto plantea la cuestión de cómo crear incentivos para la investigación sobre energías renovables y qué debería hacer la OMC a este respecto.  En cuanto a las subvenciones, el 90 por ciento de las subvenciones a la energía tiene como beneficiarias fuentes de energía no renovables, que deben reducirse si se desea mitigar el cambio climático.  Las disciplinas vigentes de la OMC no distinguen entre las subvenciones para fuentes de energía renovables y no renovables.  ¿Deberíamos revisar las normas en materia de subvenciones, resucitando las subvenciones no recurribles y las subvenciones a la investigación y el desarrollo?

El desarrollo de fuentes de energía renovables implica que aumentaría el comercio transfronterizo a larga distancia.  Esto suscita la cuestión de la seguridad del transporte y del tránsito.  ¿Deberíamos plantearnos normas especiales sobre el tránsito o mejorar las normas vigentes de la OMC?

Para abordar el comercio de energía a un nivel multilateral, ¿serían más eficaces las normas especiales o las normas generales?  Existen sólidos argumentos a favor de las normas especiales.  La energía requiere un enfoque integrado:

· Todas las formas de energía deberían, en principio, estar sujetas a las mismas normas y condiciones de competencia.

· La producción y transmisión de la energía es una operación compleja, en la que a menudo intervienen tanto bienes como servicios.

· En ella también interviene la tecnología, y se ve afectada por los derechos de propiedad intelectual.

· El sector muestra un nivel elevado de participación estatal, por lo que se necesitan normas coherentes sobre la competencia y la contratación pública.

El recurso a una convención marco implica que sus disposiciones podrían hacer referencia a las disposiciones pertinentes de otros Acuerdos de la OMC.  Podrían también incorporar disposiciones de acuerdos fuera del ámbito de la OMC, como fue el caso del Acuerdo sobre los Derechos de Propiedad Intelectual relacionados con el Comercio de la OMC con respecto a los Convenios de París y Berna en materia de propiedad industrial y derecho de autor.  Alternativamente, podrían incluir referencias a otras disposiciones sin incorporarlas, por ejemplo al Tratado sobre la Carta de la Energía, a una Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático futura y revisada, o al Protocolo de Kyoto.  Tanto la referencia como la incorporación permiten crear en la OMC un acuerdo omnímodo y coherente sobre la energía sujeto al mecanismo vinculante de solución de diferencias.

d)
Profesor Peter Cameron, Director del Centro sobre Legislación y Políticas de Energía, Petróleo y Minerales y Profesor de Derecho Internacional de la Energía de la Universidad de Dundee
La energía es distinta de otros productos:  en el caso de los hidrocarburos, estamos tratando con recursos finitos no renovables.  Históricamente, estos recursos han revestido una importancia estratégica para todos los Estados, aunque de diferentes maneras, según si un Estado en concreto es importador o exportador neto de energía.  Las políticas relativas al agotamiento de los recursos se han considerado tradicionalmente cuestiones de soberanía de los países propietarios de los recursos.  El principio de soberanía sobre los recursos naturales está enunciado en el artículo 18 del Tratado sobre la Carta de la Energía.

El principal problema en relación con el comercio de energía estriba en conciliar los diferentes intereses de los Estados consumidores y los productores.  Para los consumidores es importante la disponibilidad del suministro energético.  La seguridad del suministro de energía supone un desafío significativo para zonas como China, la UE y los Estados Unidos.  En cuanto al suministro, el nacionalismo en materia de recursos ha estado asociado al desarrollo de los recursos energéticos.

El segundo problema guarda relación con el papel creciente del Estado en el sector de la energía.  Este fenómeno se hace patente en la proliferación de las empresas energéticas nacionales.  El 90 por ciento de las reservas de petróleo mundiales y el 70 por ciento de la producción están controlados por los gobiernos.  En los sistemas de infraestructuras se observa un porcentaje similar de participación gubernamental.  Se dice que estos sistemas son sumamente ineficientes (con la excepción de empresas como Statoil).  Para los Estados es importante contar con marcos internacionales.  El Tratado sobre la Carta de la Energía ha sido particularmente pertinente para las diferencias surgidas entre inversores y Estados.

El tercer problema está vinculado al carácter dinámico de la energía.  Ejemplo de ello son los nuevos descubrimientos en el Ártico y el Brasil y el desarrollo de nuevas tecnologías para la exploración y el desarrollo en materia energética.  En consecuencia, hay más países implicados en la explotación de la energía y su extracción.

El último problema se refiere a la sostenibilidad de la producción y utilización de la energía, que guarda relación con los derrames de petróleo, los efectos adversos sobre el cambio climático, las violaciones de los derechos humanos, la transparencia y la corrupción.

¿Cómo se debe responder a estos problemas?  La función no jurídica de las organizaciones internacionales tiene posibilidades de establecer un terreno común con miras al diálogo.  Tanto el Informe sobre el Comercio Mundial 2010 de la OMC sobre el comercio de recursos naturales como la organización de esta sesión son pasos en la dirección correcta.  Las organizaciones internacionales deberían contribuir más al debate.  Es deseable la cooperación entre la OMC y el Tratado sobre la Carta de la Energía.

2. Preguntas y observaciones del público

La mayor parte del debate se centró en torno a la cuestión de la viabilidad de negociar disciplinas internacionales eficaces legalmente vinculantes en materia de energía.  La mayoría de los que intervinieron pusieron en tela de juicio los incentivos destinados a que los países productores se adhieran a ese tipo de disciplinas.

La OMC fomenta el acceso a los mercados, y los obstáculos al comercio de energía están vinculados a las dificultades de acceso al suministro.  Los países productores de energía tienen, por consiguiente, mucha más influencia que los países consumidores.

Varios participantes manifestaron sus dudas en cuanto a la posibilidad de alcanzar un consenso respecto de normas específicas sobre la energía dentro del marco multilateral, habida cuenta de los diferentes intereses de los países consumidores y los productores.  Sin embargo, se señaló que ya hay países productores de energía en la OMC, y que algunas de las propuestas formuladas en las negociaciones en curso han abordado cuestiones relacionadas con la energía.  Entre éstas había cuestiones relacionadas con el tránsito, los servicios de energía y la liberalización de los bienes y servicios ambientales.

Por lo que se refiere a la cuestión de los incentivos para los países productores de energía, se indicó que hasta el 75 por ciento de los ingresos en concepto de exportación de algunos Estados productores de energía proceden de las exportaciones de energía, lo que lleva a concluir que los Estados productores tienen cierta dependencia del suministro a los mercados exteriores.

En cuanto a la posibilidad de negociar normas multilaterales sobre la energía más específicas, se señaló que, durante anteriores rondas de negociaciones comerciales, había parecido imposible llegar a un consenso respecto de algunas cuestiones sobre las que finalmente se alcanzaron acuerdos.  Se formuló una propuesta de integrar las disciplinas del Tratado sobre la Carta de la Energía en el marco de la OMC en forma de acuerdo plurilateral.

Entre las cuestiones de interés para muchos países productores de energía figura la tecnología.  Además, muchas compañías energéticas de los Estados productores de energía se están interesando cada vez más en invertir en el extranjero.  Es posible que esté cambiando la percepción de los Estados productores con respecto a las normas relativas a la inversión.  Dado que, con el desarrollo de fuentes de energía renovables, es posible que se reduzca la demanda de combustibles fósiles, la posición de los países productores de energía también puede cambiar.

El desarrollo de fuentes de energía renovables ha tropezado con dificultades debidas a las ingentes subvenciones a los combustibles fósiles.  No obstante, muchas subvenciones a la energía renovable, como las tarifas de recompra garantizadas, son ineficaces e insuficientes.  Debería prestarse más apoyo a la investigación y el desarrollo de las nuevas tecnologías de baja emisión de carbono.

3. Conclusiones

El comercio de energía es diferente del comercio de productos manufacturados.  Al abordar las normas relacionadas con el comercio en el sector de la energía, es probable que se tropiece con esferas sensibles desde el punto de vista político, incluidas cuestiones relativas a la soberanía de los Estados sobre los recursos naturales.  Pese a una interdependencia clara, los intereses de los países consumidores y productores de energía difieren significativamente, lo que dificulta en gran medida la negociación de normas internacionales vinculantes en materia de energía.

Aunque las normas establecidas en los Acuerdos de la OMC abarcan el comercio de productos energéticos, no están concebidas para hacer frente a los problemas que surgen en el ámbito del comercio de energía.  La OMC protege el acceso a los mercados pero los problemas del comercio de energía están relacionados con el acceso a los suministros y no con el acceso a los mercados.  Se necesita inversión y, posiblemente, normas sobre la competencia.  La OMC no tiene un marco de inversión, y el Tratado sobre la Carta de la Energía aporta un valor añadido adicional.  El marco de inversión y las normas sobre el tránsito son características valiosas del ECT que no se han negociado de manera detallada en la OMC.  El Tratado sobre la Carta de la Energía incorpora las normas de la OMC con respecto al comercio de energía y las hace extensivas a los países que no son miembros de la OMC pero sí partes en el ECT.  Debería impulsarse la cooperación entre ambas organizaciones.


